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inglesas y holandesas y hundir en el mar
muchas de ellas, obligando á las restantes á
tomar puesto en las costas de Inglaterra, y
destruir las ricas pesquerías de los rebel-
des, sin pérdidas de nuestra parte y con
harta gloria y notable provecho.

Terminaron con estas empresas las hosti-
lidades por parte de Inglaterra; pero no
quiso el Conde-Duque, ciego por los triun-
fos que erróneamente se achacaba, conten-
tarse con la ventaja que habia alcanzado
desde las costas de Flandes, pues cuando
Francia sostenía el sitio de la Rochela, que
defendían los protestantes franceses auxilia-
dos por fuerzas inglesas, precisamente cuando
más le convenia la quieta espectativa, se pres-
tó á auxiliar al Cardenal de Richelieu con una
flota de cincuenta velas que pasara á hacer
daño á las costas de Inglaterra é Irlanda y
distrayendo del sitio, llamadas por necesidad
del socorro de su propio país, las naves y
los hombres que auxiliaban á los recheleses.
Prestóse candidamente á su ruina el de Oli-
vares, y mandó en aquel invierno la citada
escuadra, la cual mal trecha de los tempo-
rales, hizo lo mismo que la inglesa en Cádiz
en 1629, que fue volverse con pérdidas á
sus puertos.

En este estado se hallaban las relaciones
entre España é Inglaterra, á consecuencia
de los hechos que quedan referidos, cuando
comenzaron las negociaciones diplomáticas
para la paz, que en los siguientes capítulos
se relatan.

G. CRUZADA VILLAAMIL.

ELENA.
IDILIO DE A. TENNYSON,

PUESTO Eff VERSO CASTELLANO

LOPE GISBERT.

X.

Mas cuando de la liza Lanzarote
Después de combatir huyó aquel dia,
Su bando, caballeros del extremo
Oeste y Septentrión, de yermas islas

Reyes, ó Lores de desiertas marcas,
Acudieron al Rey, al gran Pendrágon,
Diciéndole.—«Señor, el caballero
Por cuyo fuerte brazo en el torneo
Quedamos vencedores, mal herido
Salió y su premio abandonó, clamando
Que era su prez la muerte.»—«No permita
El cielo, dijo el Rey, que tan valiente
Caballero, segundo Lanzarote;
Sí, Lanzarote le creí cien veces,
Sea por nos descuidado. Levantaos,
Gawein, sobrino mió; sin demora
Cabalgad, y buscad al caballero.
Herido y fatigado ha de estar cerca.
Y en cuanto al premio, Reyes y Señores,
Yo sé que todos le juzgáis bien dado;
Que aquello fue un prodigio. Y por lo tanto
Queremos nos con honra desusada
Honrar á quien tal hizo. Si él no viene
Su prez á reclamar, se le enviaremos
Nos mismo. Tomad, pues, ese diamante,
Y dádsele, y tornad trayendo nuevas
De quién es y dó mora y cuál.se halla;
Y no paréis hasta encontrarle.»

Hablando
De esta manera Arturo, en la esculpida
Flor á que sirve de botón precioso
Tomó el diamante. De su diestra entonces
Donde estaba sentado levantóse
Con rostro alegre, pero torva el alma
Gawein, apellidado el Cortesano,
Príncipe hermoso y fuerte, en lo florido
De Mayo vigoroso, reputado
Por el mejor después de Lanzarote,
Tristam, Geraint y Lamorack: mas siendo
Hermano de Sir Módred, era astuto
Cual todos en su casta, y fiel no siempre
A la fé prometida. Grande enojo
Siente si oír tal orden que le obliga
A abandonar la fiesta y el concurso
De Reyes y de grandes, é ir en busca
De aquel desconocido: pero calla
Y cabalga, y se va.

XI.
Y en tanto Arturo,

Acabado el banquete, con sombrio
Rostro pensaba:—«¿Acaso el encubierto
Sena Lanzarote, que ganoso
De nueva gloria á combatir viniera
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A pesar de su herida, y que añadiendo
A la antigua otra nueva, huyó del campo
Para morir quizá?» Con esta pena
Pasó dos dias y volvió á la corte,
Y vio á la Reina, y la abrazó, y afable
Así con ella departió.—«Amor mió,
¿Estáis enferma aún?»-—«No, señor mío.»
—«YLanzarote ¿dónde esta?» Aterrada
Ella exclamó.—«Pues qué ¿con vos no e s -

tuvo?
¿No ganó el premio?»—«Él no: le llevó otro
Muy parecido á él.»—«Pues era él mismo.»
—«Y ¿cómo lo sabéis?»—«Señor, apenas
Partisteis á la justa, Lanzarote
Me habló de esa opinión vulgar que dice
Que al solo influjo de su nombre caen
Sin esperar el bote de su lanza
Los hombres en la lid. Quiso su nombre
De todos ocultar, aun de vos mismo,
Y con la excusa de su antigua herida
Decir que nojustaba, decidido
A combatir de incógnito, probando
Si su antigua pujanza decrecía.
Y después añadió: cuando lo sepa
Nuestro buen Rey perdonará mi falta,
Que amor de gloria cometer me hace.»

El Rey le respondió:—«Mejor hiciera
Si en vez de andar con la verdad jugando
Nuestro buen Lanzarote, su secreto,
Cual le fió de vos, de mi fiara:
Que yo su Rey y más cercano amigo
Supiérale guardar. Antojadizos
Mis caballeros son; lo sé, y no extraño
Ver una prueba más; y en otro caso
De la aprensión pueril me reina
De nuestro buen jayán. Pero ¡ay Señora!
Malas nuevas os doy: sin conocerle
Sus amigos y deudos le embistieron;
Y él, aunque vencedor, muy mal herido
Salió del campo. Pero voy á daros
Buenas nuevas también: ya Lanzarote
No es cual siempre juzgamos un desierto
Corazón sin amores; pues traia,
Cosa no vista en él, prendida al yelmo
Una banda escarlata, de preciosas
Perlas bordada, que le dio sin duda
Una gentil doncella.»

—«Yo lo creo,
Como vos lo creéis,» dijo la Reyna;
Y se le ahogó la voz, y de repente
Para ocultar su turbación, se vuelve

Y se va á sus estancias, y en el lecho
Se arroja y se revuelca, y con tal ira
Cierra los puños, que las tiernas palmas
Lacera con las uñas; y á las sordas
Paredes grita: «¡Ah! ¡vil traidor!» y llora,
Y después se levanta, y el palacio
Va recorriendo pálida y altiva.

XII.

Gawein en tanto la comarca explora
Llevando su diamante; en todas partes
Toca, y olvida sólo el solitario
Bosque que oculta al héroe; y ya cansado
Fue á dar en Astolat. Desde la torre
Vio relucir sus esmaltadas armas
La doncella, y acude, y de este modo
Habla con él.—«Decid, señor ¿qué nuevas
De Camilot? ¿Qué fue del caballero
De la banda escarlata?»—«Ganó el premio.»
—«¡Bien lo sabia yo!»—«Pero fue herido
En el costado.»

La doncella entonces,
En su costado el hierro de una lanza
Creyó sentir, y con entrambas manos
Se apretó el corazón, y sin sentido
En el suelo cayó. Maravillado
La miraba Gawein, y en esto acude
El señor de Astolat; y él le refiere
Quién es, de dónde viene, y á quién busca;
Y que lleva el diamante, y que no logra
Hallar aLvencedor, y que cansado
De la recuesta andaba ya. Y el noble
Lord de Astolat le dice:—«Con nosotros
Reposad, noble Príncipe, y en vano
No más os fatiguéis: el caballero
De paso estuvo aquí; dejó su escudo
En nuestra guarda y volverá sin duda
A recogerle: y además, mi hijo
Menor partió con él; noticia de ellos
Tendremos cierta y pronta.»

El cortesano
Príncipe, como siempre, cortesano
Y con sus puntas de traidor, acepta:
Clava los ojos en Elena y piensa:
«¿Dónde he de hallar rostro más lindo? ¿Y

[dónde
Tal perfección de formas, bien la mire
De los pies á la frente, ó bien descienda
De la frente á los pies? ¡Si esta silvestre
Flor fuera para mí!»
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XIII.

Quédase, y muchas
Veces le sale al paso entre los tejos
Del rústico jardin, donde ella suele
Pasear solitaria; y lisonjero
Pondera su belleza, y con sonrisas
Y con cantos la halaga, y hace alarde
De chispeante gracia, y de la leve
Facundia propia de la corte, y tiernos
Lances de amor le cuenta; hasta que un día
Ella, rebelde á todo, con severo
Rostro le dice:—«Príncipe, sobrino
Leal de nuestro Rey, ¿cómo olvidasteis
Así vuestro deber? ¿Cómo sabiendo
Que él dejó aquí su escudo, ni siquiera
Verle intentáis para inferir su nombre?
¡Así burláis al Rey, y la demanda
Abandonáis que os encargó! Tal hizo
Ayer mi halcón, cuando perdió la garza
A que yo le lanzé y á todos rumbos
Iba volando »

—«Por mi fe, responde
El Príncipe, es verdad: como solemos
Perder la alondra en el azul del aire,
Yo le perdí, bellísima doncella,
En el azul de vuestros claros ojos.
Mas si así lo queréis, veré el escudo.»
Y vio el escudo, y conoció al momento
Los rampantes leones coronados
De oro sobre azur: frunció la frente,
Y dióse en ella una palmada, y dijo:
—«¡Razón tenia el Rey! ¡Fue Lanzarote!
¡Nuestro valiente!»—«Y yo también tenia
Razón, exclama jubilosa Elena,
Cuando soñé que el grande entre los grandes
Era mi c&ballero!»

—«¿Y si soñado
Hubiera yo, dijo Gawein, que amabais
A un Príncipe? ¡Ah! ¡perdón! ¡al fin lo dije!
No os ofendáis. ¿Será mi afán perdido?
—«¿Y yo que sé? responde candorosa
La inocente doncella: mis hermanos
Fueron siempre mi sola compañía;
Y cuando hablan de amores, á mi madre
Echo de menos, presumiendo que hablan
De cosa que no entienden: y yo misma
No sé si sé lo que es amor; más creo
Que si lo ignoro y no le amo, nadie
Hay en el mundo á quien amar pudiera.»

—«¡Por la muerte de Dios! Gawein pro-
[rumpe,

Le amáis y le amáis bien: pero á fe mía
Que no le amarais, si cual todos saben
Supierais á quién ama.»

La doncella
—«¡Sea cómo quiera!» exclama, y levan-

tando
La faz hermosa y grave se va. Insiste
Gawein aún.—«Un sólo instante, dice,
Por gracia, un sólo instante: En el torneo
Vuestra banda llevó: más, ¿por ventura
Habrá roto su fe con cierta dama
Que es vedado nombrar? ¿Será mudable
Cual hoja al viento? Pero en fin, ¿qué im-

[porta?
¡Lejos de mi el cruzarme en los amores
Del grande Lanzarote! Lo que pienso
Es que es inútil continuar buscando;
Vos sabréis dónde está, y á vos confio
Mi encargo y el diamante; porque debe
Seros muy dulce, si le amáis, el darle
Su premio vos: y si él os ama, dulce
Le será el recibirle; y si no os ama,
Siempre un diamante es un diamante. Hora
Adiós quedad, adiós: guárdeos el cielo.
Solo os quiero advertir, que si él os ama
Y persiste en su amor, allá en la corte
Nos veremos un dia, y vos las dulces
Aprenderéis costumbres cortesanas
Y conocernos hemos.»

Así hablando
Sacó el diamante y se le dio, y la mano
Besó que le tomaba; y á caballo
Montó, y á media voz una balada
De amor cantando, se alejó ligero.

XIV.

Y á la corte se va, y al Rey refiere
Lo que ya el Rey sabia:—«Lanzarote
Era el desconocido: fácilmente
Adquirí tal noticia; pero en balde,
¡Oh mi Amo y Señor! he recorrido,
Para encontrarle, la comarca. En cambio
He hallado á la doncella, cuya banda
Llevaba en el torneo: y yo en sus manos
Sabiendo que es la ley de cortesía
Nuestra primera ley, dejé él diamante
Y resigné mi encargo: y, por mi vida,
Que ella le cumplirá; porque le ama,
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Y sabe do se oculta.»
El Rey que pocas

Veces fruncía el ceño, duramente
Le frunció y dijo:—«Hasta el extremo fuisteis
Cortés á la verdad! Pero en la vida
Encargo alguno os fiaré, pues veo
Cuan fácil olvidáis que es la obediencia
La cortesía debida al Rey.» Y dicho
Esto, se fue.

Ahogándole la sangre,
Airado y mudo, y zozobroso el otro
Quedó un momento inmóvil, con la vista
Siguiendo al Rey. Sacude la cabeza
Altanero después, y sale y habla
De la doncella de Astolat, y cuenta
A todos sus amores; y se aguzan
Los oidos de todos, y las lenguas
De todos se desatan, murmurando:
«¡Ama á Sir Lanzarote la doncella
Hermosa de Astolat!»—«¡Amaala hermosa
Doncella de Astolat Sir Lanzaroteí»
Y unos la faz del Rey exploran,, y otros
La de la Reina; y todos se preguntan
Cómo es esa doncella, y dudan muchos
Si será digna de él. Un dia llega
Con la punzante nueva antigua dama
A la Reina, que, ya de los rumoros
Apercibida y lastimada, sólo
Mostró pena de ver á Lanzarote
Fijar su amor en tan humilde objeto;
Y con serena palidez el golpe
Burló de la imprudente.

Como el fuego
En seca arista, por la corte vuela
La curiosa noticia en tiempo breve;
Y tanto cunde que una vez olvidan
Y otra brindar en el festín los grandes
Por Lanzarote y por la Reina; y brindan
Por Lanzarote y la doncella; y cambian
Maliciosa sonrisa. Con severa
Calma la Reina, oyéndolos, sentia
Un nudo en la garganta; y contra el suelo
Con los pies estrujaba el maldecido
Amor, y los manjares hiél y acíbar
Le parecían, y aborreció de muerte
A los que tal brindaron.

•xv.

Entre tanto
Allá lejos la candida doncella

TOMO I.

Su inocente rival, la que guardaba
Al caballero visto sólo un dia
Fiel en su pecho, busca á su buen padre,
Que en su sillón meditabundo estaba,
Se sienta en sus rodillas, acaricia
Su barba gris, y dice:—«Padre mió,
Me llamáis caprichosa; y si eso es falta
Vuestra es la culpa. ¡Me dejasteis siempre
Hacer mi voluntad! Y hora, decidme,
¿Queréis que pierda el juicio?»—«¡Dios me

[libre!»
El padre le responde.—«Pues entonces,
Dejadme ir á buscar á nuestro amado
Lavein», replica ella. Y él le dice:
—«No: tú no perderás por nuestro amado
Lavein el juicio: quédate: muy luego
Tendremos nuevas de él y de aquel otro.»
—«Sí, exclama ella, de aquel otro: debo
ir yo á buscarle donde quier se encuentre
Y en propia mano su diamante darle;
Que no he de ser yo infiel en la demanda
Como ese vano Príncipe, que pronto
Se cansó de buscar y la recuesta
Dejó á mi cargo. Y yo le he visto en sueños,
Pálido, descarnado, cual si fuera
Su propio espectro, á falta del cuidado
De esmerada doncella. ¡Ay padre mió!
Cuanto mejor nacida una doncella,
Vos lo sabéis, está más obligada
A ser amable y servicial al noble
Caballero doliente que su prenda
Llevó en»la lid. Dejadme, pues, os ruego,
Ir en su busca.» El padre le responde:
—«¡Sí, sí, el diamante! ¡Pobre niña mia!
Pensad lo bien. Holgara me en extremo
Yo de saber que se encontraba salvo
El caballero aquel, que es el más grande
Entre los nuestros; y que vos le dierais
El su diamente. Mas cuidad que es fruto
Puesto muy alto para toda boca,
Salvo la de una Rema Sin embargo,
Podréis partir: pues sois tan caprichosa
Debéis partir.»

XVI.

La apetecida venia
Así lograda, á preparar su viaje
Corre la niña, y mientras presurosa
A cabalgar se apresta, las postreras
Palabras de su padre en sus oidos
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Suenan aún: «Pues sois tan caprichosa
Debéis partir.» Y en su interior un eco
Las repite alterándolas con sorda
Lúgubre voz: «Pues sois tan caprichosa
Debéis morir.» Más ella tanta dicha
Sentía entonces que ahuyentó el agüero,
Como ahuyentamos la pesada abeja
Que nos-zumba en redor, y se decia:
—«¡Qué importa si le salvo!»

Con su hermano
Sir Torr luego se pone en marcha, cruza
Las estériles dunas, y á las puertas
De Camilot llegando, ve á su hermano
Lavein que alegre á su valiente potro
Correr hace, y saltar, y encabritarse
En el florido llano: y ella al verle
—«Lavein, Lavein, mi Lord Sir Lanzarote,
Decidme, ¿cómo está?» gritó. Asombrado
Lavein, exclama.—«¡Elena! ¡Torr! ¿qué es

[esto?
De Lanzarote habláis ¿y quién os dijo
Que es Lanzarote el nombre suyo?» Elena
Le contó los sucesos.

XVII.

Con su genio
Rudo Sir Torr los deja allí, y pasando
Las esculpidas puertas que en relieves
Peregrinos recuerdan las gloriosas
Guerras del grande Arturo, en la tranquila
Rica ciudad penetra, y hospedaje
Toma en la casa de lejanos deudos.
Y en tanto el buen Lavein conduce á Elena
Al bosque de los álamos; y entrando
Ella en la cueva, lo primero el yelmo
Del caballero ve y en él su banda,
Aunque rasgada, y desprendidas muchas
De las preciosas perlas. Grande gozo
Siente pensando que se guarda acaso
Para otras justas. A la celda pasa
Donde el herido caballero yace
Durmiendo á la sazón. Sobre las pieles
De lobo que le cubren, los desnudos
Brazos en el combate endurecidos
Y las fornidas manos extendia,
Moviéndolas convulso, como en sueño
De recia lid.

Ella al mirarle intonso,
Pálido, descarnado, cual si fuera
Su propio espectro, un doloroso y tierno

•Quejido exhala; y él al desusado
Rumor que turba el silencioso albergue
Se despierta, y en torno la mirada
Tiende insegura y vaga. Se aproxima
Ella y le dice.—«¡Elpremio, vuestro premio!
El hermoso diamante que os envia
El Rey!»—Sus ojos resplandecen, y ella
Piensa.—«¿Será pormí?—Y habla en seguida
Del Rey, y de Gawein, y del diamante,
Y del encargo encomendado á ella,
Y que ella no merece, y de rodillas
Cayendo junto al lecho, la preciosa
Piedra en la palma del enfermo pone.
Su rostro estaba cerca, y cual besamos
Con tierno beso al inocente niño v_
Que hace bien su tarea, asi el enfermo
Con puro beso la besó en el rostro.
Y ella cual se derrite leve copo
De nieve al sol, así cayó en el suelo.
— íAy ¡gritó el caballero, vuestro viaje
Os fatigó! necesitáis reposo.»
—«No, mi señor: no he menester reposo:
El estar junto á vos es mi descanso,»
Exclama Elena, y Lanzarote fija
Sus grandes, negros ojos, aún más grandes
Por la extremada delgadez, en ella,
De la impensada exclamación queriendo
Penetrar el sentido; y ¡ay! bien pronto
De aquel rostro inocente el encendido
Rubor le descubrió el triste secreto.
Quedó perplejo él: sintió disgusto
De aquel rubor, que de mujer ninguna
Nunca apreció el amor, salvo el de aquella
Sola que reina en él; y suspirando
Se volvió, y fingió sueño, hasta que al cabo
De veras se durmió.

XVIII.

La tierna niña
Se levantó del suelo y cruzó el campo,
Y entrando por las puertas adornadas
De extrañas esculturas á la rica
Sombria ciudad, en casa de sus deudos
Aquella noche reposó; y al alba
Atravesó otra vez de la sombría
Rica ciudad las puertas, y á los campos
Salió, y llegó á la cueva. Y de este modo
Un dia, y otro dia, á la dudosa
Luz de los dos crepúsculos se iba
Y venía otra vez; y un dia y otro
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Curaba del enfermo.
Lanzarote

Aunque llamaba á su profunda herida
Leve rasguño, imaginando fácil
Su alivio y pronto, padecer solia
Fiebre y delirio, y descortés entonces
Estaba con la tímida doncella
¡El que era tan cortés! Pero ella tierna
Y humilde le sufria; más humilde
Que débil niño á su áspera nodriza;
Y más tierna que madre con su enfermo
Hijo mimado; y nunca desde aquella
Fatal caida del primer humano,
Nunca mujer alguna con un hombre
Fue más tierna y humilde. Le prestaba
Fuerzas su inmenso amor; hasta que un dia
El Ermitaño, práctico en la ciencia
De curar y del mundo, al ya salvado
Enfermo dijo que á su dulce esmero
Debia la salud. Y él olvidando

.Aquella escena, la llamaba hermana,
Y amiga, y dulce Elena, y ater.dia
Su llegada impaciente, y se quedaba
Triste al verla partir; y puso en ella
Toda especie de amor, excepto sólo
Aquel amor dulcísimo y estrecho
Del hombre y la mujer, cuando se aman
Cuanto pueden amar; y en honra de ella
Muerto habría gustoso cualquier muerte
De caballero; y si por dicha suya
Antes la hubiera conocido, acaso
Distinta fuera en este y en el otro
Mundo su vida; pero ya á su antiguo
Amor ligado en lazo indisoluble
Cifra su honor en él y en guardar íirme
Una fé infiel y una verdad mentida.

Mas de una vez, no obstante, en lo más
[recio

Del mal oyó de su conciencia el grito
E hizo votos de enmienda; pero endebles
Hijos de enfermo padre, no pudieron
Vivir; y apenas comenzó á animarle
La sangre renovada, aparecía
Con pertinaz frecuencia seductora
Imagen á su mente, que infundiendo
Traidora paz á su intranquilo pecho,
Como el viento las nubes, dispersaba
Los votos generosos. Y si entonces,
Mientras duraba el hechicero influjo,
Le hablaba la doncella, enmudecia
El, ó conciso contestaba y frió.

Y ella que en el enfermo se explicaba
Un dia la aspereza, tal desaire
No acertaba á entender: pero su frente
se nubló de tristeza; y una tarde
Antes de tiempo atravesó los campos
Y se fue á la ciudad; y allí á sus solas
Sentía y murmuraba:—«Vano, en vano:
¡No puede ser! ¡no me ha de amar!... ¿y

[entonces?
¡he de morir!»

Como inocente y sola
Avecilla en los bosques, que no sabe
Mas que una simple nota y la repite
Monótona, incesante una mañana
Entera de Setiembre, asi durante
Toda la noche la infeliz doncella
«¡He de morir!» se dice. A un lado y otro
Se vuelve y se revuelve, y no halla nunca
Sosiego, y sólo piensa:—«¡El ó la muerte!»
«¡La muerte ó él;!» y luego como un eco:
«¡El ó la muerte!» lúgubre repite.

LOPE GISBERT.
(La conclusión en el próximo numero.)

LAS MINAS DE DIAMANTES EN ÁFRICA.

Los terrenos diamantíferos del Cabo de Buena
Esperanza, al menos los que están en explota-
ción, se encuentran en los límites de la citada
colonia inglesa y de los Estados libres del rio
Orange (Orange ürij Staat, república holandesa),
a unos 1.200 kilómetros de latitud por 25 de lon-
gitud Este del meridiano de Greenwich; su ele-
vación sobre el nivel del mar es de 6.000 pies in-
gleses. Divídense en dos clases, minas ó terrenos
húmedos y dry diggins ó minas secas. En las mi-
nas húmedas se encuentran los diamantes en las
orillas ó en los lechos de los arroyos, mezclados
con piedras de diversas clases, como calcedonias,
ágatas, olivinas, granates rojos y verdes, aragó-
nitas, etc., y en las minas secas yacen entre
granates rojos , granitos, feldespatos micáceos
descompuestos, tobas, pizarras aluminosas con
piritas de hierro, aragónifcas, que también las
hay en venas en las tobas, etc., etc.

Cuanto digo en este artículo se refiere á las
minas secas, que son las que únicamente he visi-
tado, permaneciendo en ellas siete meses. Cuando
hable de las minas húmedas las nombraré expre-
samente.

Todas las minas secas están situadas en medio
de extensas llanuras incultas, tan poco acciden-
tadas, que la vista puede extenderse en todas di-


